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En el vasto panorama de la Biblia, hay personajes que, aunque aparecen brevemente, dejan
una huella profunda y enigmática. Uno de ellos es Melquisedec, una figura misteriosa que
emerge en el libro del Génesis y reaparece en los Salmos y en la carta a los Hebreos del
Nuevo Testamento. ¿Quién es este personaje que no tiene genealogía, ni principio ni fin, y
que es descrito como «sacerdote del Dios Altísimo»? ¿Por qué su figura es tan importante en
la teología cristiana? En este artículo, exploraremos el origen, la historia y el significado
actual de Melquisedec, descubriendo por qué su misterio sigue fascinando y enseñándonos
sobre la persona y la obra de Jesucristo.

El Origen de Melquisedec en el Antiguo Testamento

Melquisedec aparece por primera vez en el libro del Génesis, en un encuentro con Abraham
(entonces llamado Abram). Después de que Abraham rescata a su sobrino Lot de una
coalición de reyes, Melquisedec, rey de Salem (que significa «paz»), sale a su encuentro. El
texto bíblico lo describe de la siguiente manera:

«Melquisedec, rey de Salem, sacó pan y vino; él era sacerdote del Dios Altísimo. Y lo bendijo,
diciendo: ‘Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador del cielo y de la tierra; y bendito sea
el Dios Altísimo, que entregó a tus enemigos en tus manos’. Y Abram le dio el diezmo de
todo» (Génesis 14,18-20).

Este pasaje es fascinante por varias razones. En primer lugar, Melquisedec es presentado
como un rey-sacerdote, una combinación única en el Antiguo Testamento. En segundo lugar,
su nombre significa «rey de justicia» (en hebreo, Malki-Tzedek), y su reino, Salem, es
asociado con Jerusalén, la ciudad de la paz. Finalmente, Melquisedec no tiene genealogía ni
se menciona su muerte, lo que lo convierte en una figura atemporal y misteriosa.

Melquisedec en los Salmos: Un Sacerdocio Eterno

El misterio de Melquisedec no termina en el Génesis. En el Salmo 110, un salmo mesiánico,
se hace referencia a él en un contexto profético:

«Juró el Señor y no se arrepentirá: ‘Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de
Melquisedec'» (Salmo 110,4).
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Este versículo es crucial porque establece un vínculo entre Melquisedec y el Mesías
prometido. El salmo sugiere que el futuro rey mesiánico no solo será un descendiente de
David, sino que también ejercerá un sacerdocio eterno, similar al de Melquisedec. Este
sacerdocio no está ligado a la tribu de Leví (como el sacerdocio judío tradicional), sino que
trasciende las estructuras humanas y las genealogías.

Melquisedec en el Nuevo Testamento: Prefiguración de Cristo

El misterio de Melquisedec alcanza su plenitud en el Nuevo Testamento, particularmente en
la carta a los Hebreos. Aquí, Melquisedec es presentado como una prefiguración de
Jesucristo, el verdadero Rey y Sacerdote eterno.

El autor de Hebreos destaca varias características de Melquisedec que lo convierten en un
tipo de Cristo:

Sin genealogía: Melquisedec no tiene padre ni madre, ni principio ni fin de días. Esto1.
simboliza la eternidad de Cristo, quien es «sin principio de días ni fin de vida» (Hebreos
7,3).
Rey de justicia y paz: Su nombre y su reino prefiguran la misión de Cristo, quien trae2.
justicia y paz a la humanidad.
Sacerdote del Dios Altísimo: Melquisedec ofrece pan y vino, elementos que Jesús3.
utilizará en la Última Cena para instituir la Eucaristía.
Superioridad sobre Abraham: Melquisedec bendice a Abraham y recibe el diezmo de4.
él, lo que indica su superioridad espiritual. De manera similar, Cristo es superior a todos
los patriarcas y sacerdotes del Antiguo Testamento.

El autor de Hebreos concluye: «Jesús ha llegado a ser garantía de un pacto superior. Además,
los otros sacerdotes llegaron a ser muchos porque la muerte les impedía continuar; pero él,
como permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable» (Hebreos 7,22-24).

El Significado de Melquisedec en la Teología Cristiana

Melquisedec no es solo un personaje histórico o una curiosidad bíblica; su figura tiene un
profundo significado teológico. En primer lugar, su sacerdocio eterno y universal prefigura el
sacerdocio de Cristo, que no está limitado por el tiempo, el espacio o las genealogías
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humanas. En segundo lugar, su ofrenda de pan y vino anticipa la Eucaristía, el sacramento
central de la fe cristiana.

Además, Melquisedec nos recuerda que Dios actúa más allá de las estructuras humanas.
Mientras que el sacerdocio levítico estaba reservado a una tribu específica, el sacerdocio de
Melquisedec (y, por extensión, el de Cristo) está abierto a todos los pueblos y naciones. Esto
refleja la universalidad de la salvación que Cristo trae al mundo.

Melquisedec en el Contexto Actual: Un Llamado a la Unidad y la Paz

En un mundo marcado por la división, la injusticia y la violencia, la figura de Melquisedec nos
ofrece un mensaje poderoso. Como rey de justicia y paz, él prefigura a Cristo, quien es
nuestra verdadera fuente de reconciliación y unidad.

La Iglesia, como cuerpo de Cristo, está llamada a continuar esta misión de justicia y paz.
Como dijo el Papa Francisco: «Cada bautizado es un instrumento de paz, un constructor de
puentes en un mundo que a menudo levanta muros.» Melquisedec nos recuerda que nuestra
fe no se limita a rituales o tradiciones, sino que debe transformar nuestras vidas y nuestras
comunidades.

Conclusión: Melquisedec, un Misterio que Nos Conduce a Cristo

El misterio de Melquisedec es un recordatorio de que Dios actúa de maneras sorprendentes y
misteriosas. A través de esta figura enigmática, la Biblia nos prepara para la venida de Cristo,
el verdadero Rey y Sacerdote eterno.

Como cristianos, estamos llamados a vivir en la línea de Melquisedec y de Cristo, siendo
portadores de justicia y paz en un mundo que tanto los necesita. Que María, la Reina de la
Paz, nos guíe en este camino, para que, como Melquisedec, podamos ser instrumentos de
bendición y reconciliación.

Que el misterio de Melquisedec nos inspire a profundizar en nuestra fe y a confiar en que,
como él prefiguró, Cristo es nuestro Rey y Sacerdote para siempre. Amén.


